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La otra cara
de la descentralización
Ec. Marco Tafur*

INTRODUCCIÓN
El presente artículo pretende identificar algunos rasgos y características 
teóricas de la descentralización y autonomías; y, sobre esta base intentar 
explicar dichos procesos para el caso ecuatoriano, procurando precisar un 
patrón generalizable respecto al tema bajo la lógica del funcionamiento del 
capital, para posteriormente plantear una propuesta que permita combatir 
la pobreza y fortalecer la democracia participativa, cuyo objetivo debe pri­
vilegiar la categoría trabajo sin menospreciar la acumulación del capital.

Por obvias razones, el trabajo presenta limitaciones teóricas, pues no se 
trata de debatir la dicotomía "descentralización" o "autonomías", sino más 
bien presentar algunas reflexiones, que en varios casos son sujetos a discu­
sión, como ser entre mercado y Estado; es decir, se liga esos procesos al 
neoliberalismo que se impulsa en el país como respuesta a un mundo glo- 
balizado, rompiendo así la interpretación subjetiva de los interesados en 
fraccionar la unidad nacional y defensores "a muerte" de las leyes del mer­
cado, que ven en las autonomías el camino del ansiado desarrollo. Propues­
ta que responde, por otro lado, a la urgencia de arreglar el mecanismo de 
precios de los mercados locales sin atentar la estructura de explotación, 
cuerpo y alma, del sistema capitalista sin rostro humano.

1. La descentralización  y  re fo rm a  del estado
El núcleo esencial de la política neoliberal es modificar las estrategias de 
crecimiento de los grupos de poder dentro del mercado interno y externo, 
para lo cual es necesario reconstruir la deteriorada capacidad de gestión del 
sector público.

En este sentido se inscriben las Leyes de Privatizaciones y Modernización 
del Estado; la de Presupuesto, de reformas a la Ley de Contratación Pública
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y al Código de Procedimiento Administrativo, la 
Ley del Desarrollo Agrícola, reformas al mercado 
de valores; entre otras, constituyéndose las mis­
mas en parte del proceso de liberalización de la 
economía ecuatoriana ante las exigencias de la 
globalización de la economía a escala mundial.

Aquí cabe plantearse una pregunta. ¿La Glo- 
balizacíón representa una menor presencia del 
Estado? Indudablemente la respuesta es el reco­
nocimiento de que la conciliación entre la glo­
balización y el crecimiento nacional implica una 
mayor presencia del Estado y no su ocultamien- 
to bajo el discurso aperturista y la coartada del 
libre comercio.

En este escenario, la descentralización apare­
ce como una propuesta de reforma del Estado 
encaminada a dar respuesta al doble reto de en­
frentar la crisis económica y redefinir los regí­
menes políticos en un sentido democrático. Pa­
ra ello se esquematiza cuatro (4) enfoques del 
proceso descentralizador y sus formas de carac­
terizarlo, con los cuales compartimos.

1. Reducción del Tamaño del Estado (Privati­
zación y Desburocratízacíón)
Varios tratadistas interpretan el proceso des­
centralizador como una "...estrategia para des­
cargar al Estado central sus responsabilidades y 
reducir al máximo su tamaño y su capacidad 
coercitiva sobre el capital. La descentralización 
resolvería el problema de la democratización y 
la ¡neficiencia y garantizaría mejores condicio­
nes para la libre movilidad de recursos entre las 
regiones. La ¡dea de descentralización aparece 
asociado en este enfoque a la privatización y 
despolitización de las relaciones entre el ciuda­
dano y el Estado'". Sin embargo, las ¡deas neo­
liberales predominantes en América Latina des­
de hace aproximadamente dos décadas han 
auspiciado procesos de privatización de las em­
presas públicas de alta rentabilidad, cuyos ex­
perimentos fracasaron en países que lo practi­

caron, para nuevamente, el Estado volver a cre­
cer reduciendo la acción del mercado.

Así pues, a partir de la promulgación de la Ley 
de Modernización, en mayo de 1993, el Consejo 
Nacional de Modernización (CONAM) ha sido la 
entidad encargada de llevar adelante la desin­
versión del Estado y la privatización de las em­
presas públicas que, según el Catastro de Em­
presas Estatales elaborado por la ex SENDA (en 
1990), sumaban 163 en que el Estado tiene res­
ponsabilidad de gestión y/o patrimonial.

En este sentido los avances han sido más bien 
pocos, lo que indica que a pesar del tiempo 
transcurrido no termina de arrancar el programa 
de modernización del Estado y el proceso de pri­
vatización de empresas públicas ha sido débil y 
es que, si bien la privatización se presenta como 
un problema de índole financiero, técnico o eco­
nómico, es ante todo y sobre todo un problema 
político por el peligro que entraña el proceso, 
con la creación y/o fortalecimiento de monopo­
lios principalmente en los servicios.

Además, entre uno de los objetivos de la mo­
dernización del Estado, se plantea la reducción 
del tamaño del mismo, para lo cual no solo es 
válido la venta de empresas públicas, sino tam ­
bién la compra de renuncias, despidos intem­
pestivos, indemnizaciones y no renovación de 
contratos.

En esta perspectiva, buscar el tamaño ópti­
mo de la burocracia utilizando dichos meca­
nismos es ahondar en el tiempo las implica­
ciones sociales de la política social, como son 
el desempleo abierto (18%  a octubre 2000) y 
el subempleo (54%). Y es que, liberar un mer­
cado especifico para que en él la burocracia 
compita con empresas privadas, se tiene como 
resultado la desaparición en el mediano plazo 
de los "nuevos empresarios" lanzados a la 
aventura de comerciantes y/o a dinamizar la

1 VELASQUEZ, Fabio. "La descentralización en Colombia; ¿Descentralizar en América Latina? Serie Gestión Urbana. Vol. 3 P.G.U. 
Banco Muncial, PNUD, GTZ. 1995. P.238. Al respecto también se recomienda ver A Rossenfeld; "Descentralización y Gobiernos 
Locales en América Latina"; ob.cit; págs 9-50
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economía especulativa que tanto daño hace 
al país.

En suma, buscar en la desburocratizacíón el 
camino para reducir el déficil fiscal (que a di­
ciembre de 1999 es de -1 .1%  del PIB) es buscar 
en la epidermis el mal de los problemas del país; 
con estas prácticas se atacan síntomas de la en­
fermedad, llamada pobreza, y no las causas que 
la originan. No se ataca la concentración del in­
greso, la deuda externa, la política clientelar, la 
evasión tributaria, la corrupción aduanera y 
otros, salud, educación, vivienda, etc., pero se 
ve en la burocracia (que tiene sus falencias) los 
males del País, en vez de aprovechar sus virtu­
des y reorientar sus esfuerzos hacia la implanta­
ción de una nueva estructura organizacional.

2. La Descentralización como Respuesta Polí­
tica a los Conflictos Sociales 
Este segundo enfoque observa "... la descentra­
lización como la respuesta política a las tensio­
nes y conflictos sociales producidos por la crisis 
económica y por la incapacidad del Estado pa­
ra dar satisfacción a las demandas de la socie­
dad debido a su excesiva centralización y a la 
ausencia de canales de participación política y 
ciudadana"2 3.

La historia económica ecuatoriana ratifica el 
anterior planteamiento teórico del porqué de la 
descentralización en el país. En efecto, las con­
tinuas crisis económico-políticas de 1925 a 
1948, período en el que se sucedieron 23 go­
biernos en igual número de años; las de los años 
60, mediados del 70, las políticas de ajuste y es­
tabilización que se han ¡mplementado desde 
1980 hasta la fecha, no han hecho más que re­
caer todo el peso de la crisis económica en los

estratos medios y pobres de la sociedad ecuato­
riana. Y aún más, la centralización de recursos 
hacia Quito y Guayaquil, principalmente, debi­
do a los réditos políticos que otorgan los mismos 
y a la acumulación de capital que se den en las 
mismas, ha originado un crecimiento desigual 
de las ciudades cuyas manifestaciones se expre­
san en tensiones y conflictos sociales al ver que 
no solucionan sus problemas.

Y es que la política clientelar ha dado sus fru­
tos políticos, pero no así en lo económico y so­
cial, pues el 80% de la población ecuatoriana es 
pobre al 2.000. Para este mismo año, se estima 
que el subempleo es del 54% de la población to­
tal y el desempleo del 18% "mientras en 1995, 
3'900.000 de seres humanos (34% del total) era 
pobre en 1999, se incrementó a 8'600.000 
(69%); en cuanto a los indigentes se incremen­
ta de 1'400.000 a 4'200.000 entre los dos años 
considerados" \  Las cifras son elocuentes que 
ratifican nuestra tesis (*)

Cuando no existe una respuesta o solución a 
esos problemas y muchos más por parte del Es­
tado, existe el peligro de legitimar la presencia 
de éste en el campo político. De ahí que, los ob­
jetivos de la reforma del Estado están dirigidos 
a fortalecer los Gobiernos locales y aún el nivel 
estatal. Esta es una macrotendencia que está 
presente en todo el mundo.

En todo caso, no se trata con la descentraliza­
ción de desmontar los mecanismos reguladores 
propios del Estado, sino de ajustarlos en un sen­
tido que permitan una inserción más directa de 
los ciudadanos en la toma de decisiones públi­
cas. Esta participación social provoca una redis­
tribución del poder político que se manifiesta en

2 VELASQUEZ, Fabio. OP.Cit.Pág.239
3 Diego Borja Cornejo; "Dolarización; entre el estancamiento y la exclusión social"; UNICEF-FIACSO; en los impactos sociales 
de la dolarización No. 5; Quito-Ecuador; 2000; Pg. 55.
* Al respecto José Luis Coraggio afirma: "...no se puede transformar la política social sin transformar la política económica. En 
todo caso, al renunciar a los instrumentos de una política económica socialmente activa, el poder estatal se ve debilitado para 
modificar la sociedad o contrarr°star las tendencias indeseables que resultan de un mercado cada vez más centralizado por unos 
pocos conglomerados financieros, capaces de desequilibrar economías nacionales y volver inviables amplios sectores de activi­
dades, expulsando a una mayoría de sus agentes en tanto trabajadores/consumidores y, por lo tanto, como ciudadanos plenos..." 
Tomado de Política Social y Economía de Trabajo; coedición ILDIS-FES; ABYA-YALA; Quito-Ecuador; 2000, Pag. 50.
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una sesión de escenarios de poder como educa­
ción, tasas e impuestos, transporte, salud, segu­
ridad, control del medio ambiente, obras, cultu­
ra, entre otros. Sin embargo, tal como se ha ve­
nido afirmando, la participación social no se de­
creta, sino que es un proceso que se consolida­
rá paulatinamente en la medida que las condi­
ciones materiales presionen a una profunda 
transformación económico-social y cultural.

Pero los conceptos de la descentralización y 
modernización demandan recursos. Hay que se­
ñalar que ningún proceso de reconocimiento de 
la autonomía local o de descentralización resul­
tará exitoso sino está acompañado de otorga­
miento de recursos económicos suficientes. "En 
un modelo descentralizado o en un régimen de 
autonomía, los gobiernos locales son el bastión 
gubernamental de lucha contra la pobreza. Son 
ellos los que deben proveer a los ciudadanos los 
servicios públicos domiciliarios básicos; los que 
tienen que garantizar adecuadas coberturas de 
educación y salud. En fin, son los Alcaldes los 
que dan la cara frente al ciudadano que exige el 
cumplimiento de las obligaciones sociales del 
Estado."4 Tesis que más se ajusta a la moderni­
zación institucional y que pregonan los organis­
mos internacionales, (BM.FMI, BID, BIRF) y que 
hace eco en los descentralistas y autonomistas 
ecuatorianos. Creemos que esos conceptos van 
más allá de las simples transferencias adminis­
trativas y económicas.

3. Descentralización y la Relegitimación del 
Estado
Durante los primeros años de la década de los 
ochenta, el recientemente inaugurado régimen 
democrático ecuatoriano, parecía afianzarse en 
torno a propuestas políticas de carácter moder­
nizante. En este orden de cosas, en 20 años de 
vida política democrática se desmontó todo el 
esquema proteccionista de los años 70. Se im­
pulsaron planes de estabilización, la sucretiza- 
ción, la flexilización laboral y las reformas tribu­

taria y monetaria que se profundizaron con las 
políticas de modernización, reducción del tama­
ño del Estado y las privatizaciones, impulsadas 
en el Gobierno de Sixto Durán Ballén, hasta lle­
gar a la dolarización de la economía ecuatoria­
na, en marzo del 2000, con el Gobierno de No- 
boa Bejarano.

En fin, después de los años de estabilización y 
ajuste estructural, "...que supuestamente debie­
ron servir para modificar las relaciones entre la 
sociedad y el Estado y preparar al país para en­
frentar la modernidad, entendida en este caso, 
como la articulación a la globalización de la 
economía y los mercados..., terminaron por abo­
car al Ecuador a una de las crisis más profundas 
de su historia en la que sobresale la corrupción 
generalizada"5. La información cuantitativa que 
proporcionan los organismos públicos así lo 
confirma. Por ejemplo, para 1997 la participa­
ción de las remuneraciones en el PIB es del 
18%; el déficit fiscal de 152.5 millones de dó­
lares a fines de 1999; más del 50% del Presu­
puesto General del Estado es destinado al pago 
de la deuda externa (2000); inflación en dolari­
zación (104.7% anualizada a octubre 2000); en­
tre otros indicadores.

De allí, se coincide con la afirmación de Fabio 
Velásquez al afirmar que "...la crisis económica 
y política son causas de una misma realidad: la 
crisis del Estado periférico, su deslegitimación. 
La descentralización busca estabilizar el sistema 
político... Las élites políticas conscientes de la 
posibilidad de un derrumbe no solo de su hege­
monía, sino de! Estado mismo, promueven la 
descentralización como una estrategia de religi- 
timación del Estado..."6.

Este planteamiento es cierto, pues quien aus­
pició la Ley de Descentralización y Participación 
Ciudadana en el Congreso Nacional fue el Parti­
do Social Cristiano (P:S:C) representante político 
de los grupos de poder económico del Pais, con

4 GAVIRA TRUJILLO, César. ‘ Democracia Local". Revistas del Capitulo Latinoamericano No. 44 y 45 del lULA/CELCADELQuito, 
1995, p. 16.
5/ Pérez Armando. "De los Planes de Estabilización a la Convertibilidad. Revista Economía No. 95. IIE-UC. Febrero 1997. P.16.
6/ Velásquez Fabio.Ob.cit.p.239
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el apoyo de otras fuerzas políticas como la de­
mocracia popular (DP) representante del capital 
ligado más a la Sierra, que ven en el centralismo 
un peligro para la legitimación del Estado. Al no 
dar respuesta a las necesidades básicas de la po­
blación, el Estado entra en crisis como institu­
ción jurídica, ante la cual es urgente su redefini­
ción a fin de garantizar su existencia mediante la 
descentralización. Como complemento de la re­
legitimación del Estado, se abre nuevos espacios 
para la participación ciudadana a fin de involu­
crarlos en la modernización del Estado. Esta es­
trategia compromete a la sociedad civil a la bús­
queda de sus propias soluciones, conjuntamente 
con los gobiernos locales, para bajar los costos 
públicos y fragmentando su reclamo a más de 
una instancia hasta llegar al municipio.

Frente a esta situación, la adopción de políti­
cas neoliberales, que defienden el fin de la reli- 
gitimación del Estado en la organización econó­
mica, ha sido presentada como una tabla de sal­
vación milagrosa. De esa forma, se divulga la 
¡dea de que problemas tales como el hambre, la 
miseria, la cesantía, el déficit de vivienda, el 
analfabetismo, la agresión al medio ambiente y 
los altos índices de morbilidad y mortalidad pre­
sentes en nuestro país, serán solucionados gra­
cias a una disminución drástica de la presencia 
del Estado en las economías nacionales ocultan­
do, de esta manera, la responsabilidad del sec­
tor público en el ejercicio de su función social.

Al discutir las funciones del poder público y de 
la iniciativa privada, surge la necesidad de defi­
nir las incumbencias de los distintos niveles de 
gobierno; y es ahí, justamente, que el papel del 
Estado y del mercado se relacionan con la cues­
tión de la descentralización. Es decir, a más 
mercado más Estado. Tesis con la cual se com­
parte y que contradice la teoría neoliberal que 
afirma a más mercado menos Estado, tema que 
se aborda más adelante.

4. Descentralización: Dinamizar la Acumula­
ción y Trasnacionalización de la Economía.

En los momentos actuales, para nadie es des­
conocido la existencia de la crisis del sistema 
capitalista como tal; crisis cuyas manifestacio­
nes se expresan en elevados niveles de desem­
pleo, quiebra de empresas, caída de los merca­
dos de valores, la no realización del capital fi­
nanciero internacional por las dificultades de los 
países endeudados para cumplir con los com­
promisos de pago, el deterioro de los términos 
de intercambio, entre otros, todo ello bajo un 
esquema de desarrollo basado en la interven­
ción del Estado en la Economía. Modelo, recor­
demos, que fue impulsado por los propios orga­
nismos internacionales que hoy arremeten con­
tra dicha intervención, e impulsan la moderni­
zación del Estado; que no es otra cosa que la 
adecuación de las estructuras estatales y de go­
bierno a las necesidades del nuevo modelo eco­
nómico mundial conocido como "GLOBALIZA- 
CIÓN ECONÓMICA"7.

En este horizonte, surge la descentralización 
como un medio para dinamizar los circuitos de 
acumulación interna y externa, mayor eficiencia 
del Estado, más mercado y más democracia, co­
mo sinónimo de participación ciudadana en los 
procesos de internacionalización de la Economía.

Retomando la ¡dea, Velásquez Fabio señala 
que la descentralización,"...busca realmente en 
el largo plazo reinstitucionalizar los conflictos 
y relanzar la acumulación del capital en la re­
gión en el marco de los procesos de transna­
cionalización. No existe en este sentido una 
incongruencia entre el movimiento descentra- 
lizador y la transnacionalización de la econo­
mía y de las políticas públicas. Al contrario, el 
poder Local es instrumento valioso como com­
plemento del centralismo..."8. Y aún más, refi­
riéndose a la participación ciudadana afirma 
que, "...puede aceptarse en tanto instrumento

7/ Al respecto de la globalización económica la iglesia señala que, "Actualmente el capitalismo no solo organiza las economías 
de las naciones en particular, sino la economia mundial. Si bien es cierto los Estados controlan en parte a los capitalismos na­
cionales, nada controla al capitalismo a nivel Mundial".
T om ado de la R evista F ron te ras : M o d e rn iza c ió n  de l E stado  y P en sa m ie n to  de la Ig lesia. Q u ito -  Ecuador. 1997.P.49.
8/ VELÁSQUEZ, Fabio. Ob.Cit.p.239.
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para la modernización de las estructuras polí­
ticas. Simplemente se desconcentrarían los 
conflictos sociales y se desvertebraría de algu­
na forma las prácticas populares..." 9. Así se 
puede explicar casos como la UNE, cuya lucha 
política (con razón o sin ella) se fragmentaría 
en 215 municipios ecuatorianos; siendo este 
caso el que mejor objetiviza el presente enfo­
que sobre la descentralización.

Además, algunas investigaciones recientes 
han abordado el tema del proceso de "acumula­
ción de capital" en el país, llegando a hipotizar 
la existencia de un elevado nivel de transnacio­
nalización del capital de la actividad económica 
y una consecuente estructura oligárquica del 
ejercicio del poder político. Con todas las limi­
tantes se puede señalar con seguridad y firmeza 
que, el desarrollo capitalista en su formación 
económico social supone la presencia de un 
proceso de acumulación continuo, el mismo que 
asume distintas modalidades de operación de 
acuerdo al momento histórico en el que se de­
bate, al desarrollo y crecimiento de las fuerzas 
productivas, y a las características en las que se 
conjugan las relaciones sociales de producción. 
Entonces, se puede afirmar que cuando las mo­
dalidades, Estado interventor y/o paternalista 
por ejemplo, entran en crisis buscan "nuevas" 
modalidades de acumulación de capital. En es­
ta perspectiva se ubica la descentralización; es 
decir, como instrumento que busca la valoriza­
ción del capital a escala mundial, para lo cual es 
necesario reformular el papel del Estado en la 
economía y la participación ciudadana como 
coparticipe del proceso de acumulación.

11. N eo libera lism o  
v descentralización

Para el neoliberalismo el Estado "moderno" es 
aquel que se reduce a su mínima expresión pa­
ra dejar que el mercado conduzca libremente el 
desarrollo de la economía y de la sociedad. Es la 
hora de fortalecer el mercado y debilitar la pre­

sencia del estado -dirán sus defensores-; en 
otras palabras, lo moderno significa más merca­
do y menos Estado, lo contrario es situarse en el 
pasado, en lo viejo, lo caduco, es volver al "Ta- 
huantinsuyo" (Nebot, sic.).

Sin embargo, históricamente se comprueba 
que el Estado y mercado van de la mano. En 
efecto, la crisis capitalista de los años 30 (que 
significó reducción del mercado) fue superada 
con la intervención del Estado en la economía 
vía efecto multiplicador de la inversión que sir­
vió para estimular nuevamente el mercado 
(teoría Keynesiana). Así como en los años se­
tenta, el "exagerado" crecimiento del Estado 
presionó a una crisis del mercado, cuya solución 
se pensó (y se piensa en el Ecuador) en la re­
ducción del Estado como condición para recu­
perar el rol del mercado en la economía. Como 
se viene afirmando es la época del llamado 
neoliberalismo económico. Es la hora de priva- 
tizar, desburocratizar y descentralizar, los tres 
pilares de la modernización del Estado Ecuato­
riano, como necesidad para incorporarnos en 
un mercado globalizado.

En este escenario, es importante evaluar los 
30 años de experimento neoliberal en el mundo, 
en que los mercados no se han ampliado como 
era y es el objetivo de su política, más bien su­
fren una reducción drástica que las propias es­
tadísticas de organismos internacionales lo con­
firman con preocupación, a pesar que los flujos 
económico-financieros crecen significativamen­
te. Apreciemos lo que dice el propio Banco 
Mundial:

"El crecimiento económico no aliviará por sí 
solo la pobreza mundial, en parte porque los sis­
temas económicos y políticos favorecen a los ri­
cos... Alrededor de 1.200 millones de personas 
viven con menos de US$ 1 al día y 2.800 millo­
nes de personas (casi la mitad de la población 
mundial) sobrevive con un ingreso diario menor 
a US$2. Estas cifras de pobreza se han incre-

9/ Idem. P. 239
(*) Información del BANCO MUNDIAL; Tomado de EL COMERCIO; 13-IX-000; Pg.B-5 
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mentado a lo largo de los últimos años en Amé­
rica Latina, Africa, Subsahariana, el sur de Asia 
y el ex bloque soviético..." (Datos a 1998)*.

Para el caso ecuatoriano, el FONDO de las NA­
CIONES UNIDAS para la INFANCIA (UNICEF) y la 
FLACSO entregan cifras reveladoras sobre po­
breza, producto de dos talleres de reflexión so­
bre los impactos sociales de la dolarización y 
que a continuación transcribimos:

"Entre 1995 y 1999, los hogares en condicio­
nes de pobreza -medida por el acceso a una ca­
nasta mínima de consumo -pasaron de 34%  a 
69%, en el promedio nacional, y de 56% a 88%  
en el área rural. En el mismo período también 
fue pronunciado el deterioro de la equidad. 
Mientras en 1995, el 10% más rico recibía el 
41.2% del ingreso y el 10% más pobre apenas el 
1%; en 1998, el 10% más rico incrementó su 
participación en el ingreso a 42.5% en tanto 
que el 10% más pobre la redujo al 0.6%..." (*).

Si a estos datos se añade el 18% de desem­
pleo, el 54% de subempleo, el 72% de la pobla­
ción mal empleada, costo de la canasta básica 
297 dólares a octubre 2000, el salario real pa­
gado entre 120 y 150 dólares, el panorama se 
torna gris para la sociedad ecuatoriana y corro­
bora aún más el fracaso de las políticas neolibe­
rales que se sustentan en las fuerzas del merca­
do como la panacea a la solución de esos pro­
blemas, satanizando la presencia del Estado en 
la economía.

En cambio, el otro lado de la medalla muestra 
el impresionante flujo financiero mundial. Asi, 
1.41 billones de dólares (septiembre 2000) cons­
tituyen el volumen de operaciones en el mundo 
(Fuente, Thomson Financial Securities Data; El 
Comercio, octubre 5/00; pp. B-3). Solo la fusión

de dos empresas bancarias, la Deutsche Bank de 
Alemania y la Bankers Trust de EEUU, represen­
tó 822 mil millones de dólares (dato a 1999) ca­
si el PIB de China (837 mil millones), superior al 
PIB del Brasil (784 mil millones), de Argentina 
(298 mil millones), de México (421 mil millones 
de dólares); y, 58.7 veces más que el PIB ecua­
toriano de dicho año (13,8 mil millones). Estas 
breves cifras que revelan la concentración de la 
riqueza en el mundo capitalista y las profundas 
contradicciones que origina el mercado, son 
asuntos persistentes que exige una redefinición 
de los actores y no del simple retiro del Estado 
del quehacer económico-social y político.

Al respecto de este aparente enfrentamiento 
entre Estado y mercado, Raúl Olmedo es muy 
explícito al afirmar que: "La polémica acerca de 
la prioridad del estado sobre el mercado versus 
la prioridad del mercado sobre el Estado es co­
nocida también como el dilema proteccionismo 
versus librecambio. Las políticas preteccionistas 
se asocian con la intervención del Estado, mien­
tras que las políticas librecambistas se asocian 
con la eliminación del Estado..." (*)

Históricamente el ciclo económico gira entor­
no de la controversia de más mercado menos 
Estado y menos mercado más Estado; y, según el 
momento, se es moderno cuando se da prioridad 
a una de las categorías en análisis. Esta es la te ­
sis del neoliberalismo, opuesta a la tesis de Marx 
y Lenin que plantean más mercado más Estado 
como una unidad, principio básico de la dialéc­
tica materialista. Controversia teórica que será 
materia de otro análisis.!**)

Focalizando la temática para el caso ecuato­
riano, en las dos últimas décadas se han venido 
aplicando políticas de corte neoliberales (ajuste 
y estabilización) hasta desembocar en la mo­

l í  Borja Cornejo, Diego; Dolarización: entre el estancamiento y la exclusión social; UNICEF-FLACSO; No.5; Quito-Ecuador; ju ­
nio 2000; PG. 42.
(*) Raúl Olmedo C; Modernización, Democracia y Cambios politicos-Administrativos; Revista IAPEM No. 32; MÉXICO a.c; ene- 
ro/97; Pg. 56.
(**) De acuerdo a la tesis marxista, el neoliberalismo estaría cabando su propia tumba al pregonar la reducción del Estado, pue s 
éste es producto del mercado, y si el Estado se extingue, lo mismo ocurriría con el mercado, sin necesidad de un cambio revo­
lucionario violento.
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dernización del Estado cuya estrategia es debi­
litarlo para estimular el mercado. Aquí cabe 
preguntarse ¿Cómo lograrlo? Vía dos caminos; 
el uno, mediante la privatización-desburocrati- 
zación de los sectores más rentables de la eco­
nomía (telefonía, energía eléctrica, petróleo, ae­
ropuertos, entre otros); y, segundo, vía descen­
tralización-autonomía, o llámase reforma admi­
nistrativo-territorial y financiero. Temas que se 
han debatido con mucha amplitud.

Sin embargo, caminos que en otros países pa­
recen haber llegado ya a los límites de las priva­
tizaciones y reducción del Estado (caso Argenti­
no) y presenciar un nuevo ciclo económico en 
que el Estado volverá a crecer. Nosotros, empe­
zamos a recorrer los experimentos que impone 
el capital como categoría principal del sistema 
capitalista, en que el costo- beneficio, la renta­
bilidad, la utilidad, la productividad y la compe- 
titividad es lo que cuenta; en cambio, la política 
social queda excluida por los defensores del 
mercado.

111. Las propuestas
La descentralización y autonomías se han con­
vertido, de la noche a la mañana, en el escena­
rio de debate de una realidad caracterizada por 
a exclusión socio-económica, degradando el 
trabajo (caída del salario real) y el medio am­
biente, al punto de llamar la creciente atención 
de partidos políticos, movimientos sociales y ét­
nicos, centros académicos, cámaras de la pro­
ducción, medios de comunicación, de los go­
biernos Central y seccionales y por supuesto, de 
los economistas.

La preocupación se centra en el combate a la 
pobreza y fortalecimiento de los valores demo­
cráticos (democracia formal); y, cada organiza­
ción e institución lanza su propuesta cuyos ob­
jetivos coinciden y que hacen relación a la ne­
cesidad de una descentralización política-admi­
nistrativa y a la descentralización financiera. En 
otras palabras, se plantea nuevos escenarios so­
bre la transferencia de recursos, competencia y 
funciones, pero no se habla de las responsabili­

dades cuyo campo de acción es netamente polí­
tico. (Ver anexo No. 1).

Además, plantean regímenes autónomos re­
gionales y provinciales según características 
geográficas-étnicas y de crecimiento econó­
mico. Es digna de admiración la propuesta del 
CONAM, condensada en la pregunta para la 
consulta nacional y que cursa en el Congreso 
Nacional para su calificación respectiva, en 
que se intenta crear o legalizar, como alguien 
lo dice, 22 republiquetas con sus seudos Presi­
dentes. Es decir, tras la propuesta autonómi­
ca se esconde el interés de la clase política 
tradicional que busca recuperar el poder polí­
tico que perdió por la propia vía democrática- 
electoral y por tanto recuperar los niveles de 
acumulación de capital afectado por las pro­
pias políticas de ajuste-estabilización que 
ellos impulsaron en las dos últimas décadas. 
Planteada así la autonomía, la desintegración 
del país es un hecho.

En suma, la política distributiva fiscal que la 
autonomía contempla no tiene nada novedoso, 
salvo que el 50°/o se quede en cada provincia 
que las genera; porque los impuestos que se re­
caudan en las provincias siguen manteniendo la 
misma estructura histórica de recaudos tributa­
rios. Al decir del Sistema de Recaudaciones In­
ternas (SRI), a diciembre de 1999, tres (3) pro­
vincias (Azuay, Guayas y Pichincha) concentran 
el 87.3% del total, con el 13,8 billones de sucres 
de un global de 15,9 billones. Según las pro­
puestas socialcristianas (amantes de las auto­
nomías), las tres provincias captarían 6,9 billo­
nes adicionales (50% de los impuestos genera­
dos) y las 19 provincias restantes solo dispon­
drían de 1,1 billones de sucres. El principio de 
solidaridad se borra de un solo plumazo; y, la 
ausencia de responsabilidades no garantiza la 
eficiencia del uso de los recursos.

En esta perspectiva, el Estado reducido a la 
mínima expresión se convertiría en deudor de 
ciertos gobiernos locales, a los cuales acudiría 
con la respectiva solicitud de préstamos, tal co­
mo ocurrió en los años de 1880 (Siglo XIX), des­
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tinados a cubrir gastos corrientes y financiar 
cierto tipo de obras públicas.

IV . N uestra  propuesta
Como se visualiza en el desarrollo del trabajo, la 
mayoría de las propuestas descentralizadoras y 
autonómicas son parte del neoliberalismo, en 
que las políticas económicas se guian por las 
bondades del mercado. Pues, en un escenario 
denominado por la lógica del capital, "se impo­
nen al sistema político y a su economía, meca­
nismos competitivos asombrosamente paralelos 
a los del mercado capitalista, de cuya lógica es 
difícil sustraer a los partidos (políticos) en au­
sencia de otras fuerzas..." (Coraggio, pg. 38). 
Esto se evidencia en el interés y fuerza de las 
propuestas por recursos económicos y distribu­
ción territorial, excluyendo de las mismas las 
verdaderas políticas sociales (responsabilidades); 
más bien se impulsa maneras de compensar los 
efectos del proceso de liberalización del merca­
do vía el asistencialismo focalizado (bono de la 
pobreza, bono de la vivienda, desayuno, escolar 
mochila escolar) que es la concesión del capital 
a la sociedad excluida por su propia dinamia.

Con este contexto, planteamos la urgencia de 
mantener un Estado-Nación unitario en que las 
políticas económicas y sociales tengan como 
objetivo el desarrollo "desde las bases de la so­
ciedad". Que los principios de equidad, coparti­
cipación de la economía del bienestar, la no de­
gradación del medio ambiente, el respeto a los 
derechos humanos y el principio de solidaridad 
primen en el desarrollo de las nuevas estructu­
ras socioeconómicas.

Muchos de los asuntos relacionados con el 
desarrollo social solo pueden ser resueltos con­
juntando la acción del gobierno con la partici­
pación de la sociedad y sus organizaciones. Los 
miembros del tejido social deben ser actores de 
su propio destino. Es hora de empezar a reco­
nocer en la democracia participativa y no sola­
mente en lo que se ha denominado democrati­
zación representativa, la base de la estructura 
de la política social de Estado ecuatoriano en

proceso de reforma. Modernización del Estado 
que enfrenta un doble desafío: combatir el "re­
zago histórico" de la pobreza; y, enfrentar de un 
modo diferente el "auge del corporativismo" y el 
asistencialismo. Es decir, la política social debe 
contemplar a la participación como la variable 
estratégica, que no signifique el retiro del Esta­
do en el desafío planteado, sino más bien en un 
redefinición de políticas y actores en el queha­
cer público y social diferentes a las políticas tra­
dicionales que se vienen implementando (orto­
doxas, monetaristas, fiscalistas y tributarias).

Por lo dicho, no se puede concebir la separa­
ción de la política-política, con la política-eco­
nómica y de ellas con la política social. Lo con­
trario supone prácticas parciales, aisladas e in­
conexas de una realidad dinámica y compleja; 
es fraccionar el sentido mismo de las nuevas re­
laciones sociales que se establecen.

El esquema propuesto permite graficar nues­
tra tesis sobre descentralización y autonomías, 
resaltando en que las bases de la sociedad son 
los protagonistas del ansiado desarrollo del país. 
En que la "reproducción ampliada de la vida hu­
mana" vaya más allá de la "reproducción del ca­
pital". Y como afirma José Luis Coraggio," Po­
ner en el centro la reproducción ampliada de la 
vida humana no supone negar la necesidad de la 
acumulación sino subordinarla a la reproduc­
ción de la vida, estableciendo otro tipo de uni­
dad entre la producción (como medio) y la re­
producción (como sentido)..." (Coraggio, ob. cit., 
pg. 141). Esto implica dictar políticas estatales 
y locales que dinamicen la economía del traba­
jo como alternativa valedera al desempleo; en 
que las unidades domésticas no signifiquen la 
mera subsistencia del ser humano sino la cali­
dad biológica, social y conservar el entorno na­
tural en el cual se desenvuelve la sociedad.

En este horizonte deben enmarcarse los go­
biernos locales, convirtiéndose en agentes del 
desarrollo económico-social, dignificando la ca­
tegoría "trabajo" como integrante del proceso 
de "reproducción ampliada del capital", toda vez 
que los procesos de descentralización y autono­
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mías planteados por el neoliberalismo, persi­
guen dinamizar el proceso de acumulación de 
capital a costa del trabajo.

Referirá la economía como ciencia, nos con­
duce a por lo menos tres discusiones ciertamen-

ESQUEMA

te poco cultivadas: una, referida al estatuto 
teórico de la economía; otra, relativa a su racio­
nalidad; y, una tercera relacionada a su trata­
miento dentro del mundo académico.
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INSTITUCION

ANEXO No. 1
Propuestas sobre Descentralización y Autonomías

OBJETIVOS ESTRUCTURA: RECURSOS ECONOMICOS 
POLITICA-ADMINISTRATIVA

CONAM Transferir competencias • Gobierno Provincial • Gobiernos Autónomos recau-
para que asuman los go- Autónomo darían y administrarían los
biernos autónomos -  Provincias vecinas podrán 

agruparse
-  Permanencia de la legisla­

ción actual municipal, cir­
cunscripciones territoriales 
indígenas y afroecuatorianos

tributos nacionales.
• Estado: establece la política 

tributaria nacional

AME Transferir competencias, • Plantea 3 niveles: • Transferencias existentes
funciones y recursos del -  Gobierno Central. (Fodesec y otros)
Gobierno Central a los -  Gobierno Provincial • 15% de la Ley Distributiva del
Seccionales. Autónomo

- Gobierno Municipal 
Autónomo

- Participación de los indíge­
nas y afroecuatorianos

PGE
• 50%  del Fondo Tributario 

Provincial
• Tributos e ingresos propios 

(tasas e impuestos)

CONCOPE Dar paso a nueva estruc- • Gobierno Provincial • Transferencias asignadas
tura autonómica y des- Autónomo: (FONDEPRO y otras).
centralizada. Consejo Pro- -  Gobernador-Prefecto • 15% de la Ley Distributiva
vincial: funciones de in- -  El Parlamento (PGE).
termediación y coordina­
ción al desarrollo

-  El Gabinete Provincial • Los recursos que genere cada 
Gobierno Provincial: IR/I- 
VA/ICC/ICE/1 . al patrimonio 
vehicular.

CAMARA DE
Contribución al fortalecí- • Plantea 3 niveles del • Extender la base de la Ley
miento de la unidad na- Gobierno: Distributiva del 15%.

COMERCIO DE cional y eliminar la desi- -  Nacional • 40%  del IVA e impuestos a
QUITO gual distribución de la ri- -  Provincial vehículos.

queza. -  Municipal 
(Propiciar la fusión de 
municipios)

• 40%  al PGE.
• 20%  al Fondo de Solidaridad 

Seccional.

P.S.C. Desarrollo económico. 
Distribución de las rentas 
fiscales más justas y equi­
tativas.
Combatir la pobreza.

• Autonomía provincial 50%  de las recaudaciones 
tributarias (IR, IVA, ICE,
ICC, etc.)
15% de la Ley Distributiva 
Transferencias de leyes 
existentes.

Redistribución del 100% de los 
tributos de la Ley de Régimen 
Tributario Interno.

CIRCUNSCRIP- Circunscripciones • Estado Unitario. S/i
CIONES TERRITO- territoriales autónomas. • Regiones autónomas
RIALES INDIGE- Mayor equidad para el ancestrales.

ÑAS Y AGROE- desarrollo.
Mayor participación y

•  4  niveles del Estado: 
-  NacionalCUATORIANAS g o ce  de los de rechos -  P ro v in c ia l.

(CONDENPE) c o le c tiv o s . -  C a n to n a l.
-  P a rro q u ia l.
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